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Si seguimos  las huellas del Señor, nuestra vida se  transforma en un viaje de 
esperanza 
Benedicto XVI, Discurso, en el encuentro con jóvenes y seminaristas  - Seminario de San José, 
Yonkers, Nueva York - Sábado 19 de abril de 2008 
 

� Una propuesta de una lectura reposada sobre una realidad interesante 
 

o Proclamad a Cristo Señor, “siempre prontos para dar  razón de su 
esperanza a todo el que se la pidiere” (1 Pe 3,15).  

Con estas palabras de la Primera carta de san Pedro, saludo a cada uno de ustedes con cordial afecto. 
(…) Esta tarde quisiera compartir con ustedes algunas reflexiones sobre el ser discípulo de Jesucristo; 
siguiendo las huellas del Señor, nuestra vida se transforma en un viaje de esperanza. (…)  
  

o Hay muchas posibilidades esperanzadoras para los jó venes y, al mismo 
tiempo, dificultades que asfixian la esperanza 

 
� Posibilidades para el desarrollo personal y dificul tades que 

asfixian la esperanza 
Y ¿qué ocurre hoy? ¿Quién da testimonio de la Buena Noticia de Jesús en las calles de Nueva 

York, en los suburbios agitados en la periferia de las grandes ciudades, en las zonas donde se reúnen 
los jóvenes buscando a alguien en quien confiar? Dios es nuestro origen y nuestra meta, y Jesús es el 
camino. El recorrido de este viaje pasa, como el de nuestros santos, por los gozos y las pruebas de la 
vida ordinaria: en vuestras familias, en la escuela o el colegio, durante vuestras actividades recreativas 
y en vuestras comunidades parroquiales. Todos estos lugares están marcados por la cultura en la que 
estáis creciendo. Como jóvenes americanos se les ofrecen muchas posibilidades para el desarrollo 
personal y están siendo educados con un sentido de generosidad, servicio y rectitud. Pero no necesitan 
que les diga que también hay dificultades: comportamientos y modos de pensar que asfixian la 
esperanza, sendas que parecen conducir a la felicidad y a la satisfacción, pero que sólo acaban en 
confusión y angustia. 

Mis años de teenager fueron arruinados por un régimen funesto que pensaba tener todas las 
respuestas; su influjo creció – filtrándose en las escuelas y los organismos civiles, así como en la 
política e incluso en la religión – antes de que pudiera percibirse claramente que era un monstruo. 
Declaró proscrito a Dios, y así se hizo ciego a todo lo bueno y verdadero. Muchos de los padres y 
abuelos de ustedes les habrán contado el horror de la destrucción que siguió después. Algunos de ellos, 
de hecho, vinieron a América precisamente para escapar de este terror. 

Demos gracias a Dios, porque hoy muchos de su generación pueden gozar de las libertades 
que surgieron gracias a la expansión de la democracia y del respeto de los derechos humanos. Demos 
gracias a Dios por todos los que lucharon para asegurar que puedan crecer en un ambiente que cultiva 
lo bello, bueno y verdadero: sus padres y abuelos, sus profesores y sacerdotes, las autoridades civiles 
que buscan lo que es recto y justo.   
 

o Las tinieblas del poder destructivo que permanece: droga, pobreza, 
racismo, violencia o degradación. Tinieblas que afe ctan al corazón y 
tinieblas que afectan al espíritu.  

 
Sin embargo, el poder destructivo permanece. Decir lo contrario sería engañarse a sí mismos. 

Pero éste jamás triunfará; ha sido derrotado. Ésta es la esencia de la esperanza que nos distingue como 
cristianos; la Iglesia lo recuerda de modo muy dramático en el Triduo Pascual y lo celebra con gran 
gozo en el Tiempo pascual. El que nos indica la vía tras la muerte es Aquel que nos muestra cómo 
superar la destrucción y la angustia; Jesús es, pues, el verdadero maestro de vida (cf. Spe salvi, 6). Su 
muerte y resurrección significa que podemos decir al Padre celestial: “Tú has renovado el mundo” 
(Viernes Santo, Oración después de la comunión). De este modo, hace pocas semanas, en la bellísima 
liturgia de la Vigilia pascual, no por desesperación o angustia, sino con una confianza colmada de 
esperanza, clamamos a Dios por nuestro mundo: “Disipa las tinieblas del corazón. Disipa las tinieblas 
del espíritu” (cf. Oración al encender el cirio pascual). 

¿Qué pueden ser estas tinieblas? ¿Qué sucede cuando las personas, sobre todo las más 
vulnerables, encuentran el puño cerrado de la represión o de la manipulación en vez de la mano 
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tendida de la esperanza? El primer grupo de ejemplos pertenece al corazón. Aquí, los sueños y los 
deseos que los jóvenes persiguen se pueden romper y destruir muy fácilmente. Pienso en los afectados 
por el abuso de la droga y los estupefacientes, por la falta de casa o la pobreza, por el racismo, la 
violencia o la degradación, en particular muchachas y mujeres.  

 
� Aunque las causas de estas situaciones problemática s son 

complejas, todas tienen en común una actitud mental  envenenada 
que se manifiesta en tratar a las personas como mer os objetos. 

Aunque las causas de estas situaciones problemáticas son complejas, todas tienen en común 
una actitud mental envenenada que se manifiesta en tratar a las personas como meros objetos: una 
insensibilidad del corazón, que primero ignora y después se burla de la dignidad dada por Dios a toda 
persona humana. Tragedias similares muestran también  lo que podría haber sido y lo que puede ser 
ahora, si otras manos, vuestras manos, hubieran estado tendidas o se tendiesen hacia ellos. Les animo a 
invitar a otros, sobre todo a los débiles e inocentes, a unirse a ustedes en el camino de la bondad y de 
la esperanza. 

 
� Las tinieblas que afectan al espíritu no se percibe n: la 

manipulación de la verdad distorsiona nuestra perce pción de la 
realidad y enturbia nuestra imaginación y nuestras aspiraciones. 
La libertad y la búsqueda de la verdad. 

El segundo grupo de tinieblas – las que afectan al espíritu – a menudo no se percibe, y por eso 
es particularmente nocivo. La manipulación de la verdad distorsiona nuestra percepción de la realidad 
y enturbia nuestra imaginación y nuestras aspiraciones. Ya he mencionado las muchas libertades que 
afortunadamente pueden gozar ustedes. Hay que salvaguardar rigurosamente la importancia 
fundamental de la libertad. No sorprende, pues, que muchas personas y grupos reivindiquen en voz 
alta y públicamente su libertad. Pero la libertad es un valor delicado. Puede ser malentendida y usada 
mal, de manera que no lleva a la felicidad que todos esperamos, sino hacia un escenario oscuro de 
manipulación, en el que nuestra comprensión de nosotros mismos y del mundo se hace confusa o se ve 
incluso distorsionada por quienes ocultan sus propias intenciones.   

¿Han notado ustedes que, con frecuencia, se reivindica la libertad sin hacer jamás referencia a 
la verdad de la persona humana? Hay quien afirma hoy que el respeto a la libertad del individuo hace 
que sea erróneo buscar la verdad, incluida la verdad sobre lo que es el bien. En algunos ambientes, 
hablar de la verdad se considera como una fuente de discusiones o de divisiones y, por tanto, es mejor 
relegar este tema al ámbito privado. En lugar de la verdad – o mejor, de su ausencia – se ha difundido 
la idea de que, dando un valor indiscriminado a todo, se asegura la libertad y se libera la conciencia. A 
esto llamamos relativismo. Pero, ¿qué objeto tiene una “libertad” que, ignorando la verdad, persigue lo 
que es falso o injusto? ¿A cuántos jóvenes se les ha tendido una mano que, en nombre de la libertad o 
de una experiencia, los ha llevado al consumo habitual de estupefacientes, a la confusión moral o 
intelectual, a la violencia, a la pérdida del respeto por sí mismos, a la desesperación incluso y, de este 
modo, trágicamente, al suicidio?  

 
� La verdad no es una imposición. Tampoco es un mero conjunto de 

reglas. Es el descubrimiento de Alguien que jamás n os traiciona. 
Es Jesucristo. La encarnación, el nacimiento de Jes ús nos 
muestran que Dios, de hecho, busca un sitio entre n osotros. La luz 
de Cristo. Lalibertad no es optar por “desentenders e de”. Es 
decidir “comprometerse con”. 

Queridos amigos, la verdad no es una imposición. Tampoco es un mero conjunto de reglas. Es 
el descubrimiento de Alguien que jamás nos traiciona; de Alguien del que siempre podemos fiarnos. 
Buscando la verdad llegamos a vivir basados en la fe porque, en definitiva, la verdad es una persona: 
Jesucristo. Ésta es la razón por la que la auténtica libertad no es optar por “desentenderse de”. Es 
decidir “comprometerse con”; nada menos que salir de sí mismos y ser incorporados en el “ser para 
los otros” de Cristo (cf. Spe salvi, 28).   

Como creyentes, ¿cómo podemos ayudar a los otros a caminar por el camino de la libertad que 
lleva a la satisfacción plena y a la felicidad duradera? Volvamos una vez más a los santos. ¿De qué 
modo su testimonio ha liberado realmente a otros de las tinieblas del corazón y del espíritu? La 
respuesta se encuentra en la médula de su fe, de nuestra fe. La encarnación, el nacimiento de Jesús nos 
muestra que Dios, de hecho, busca un sitio entre nosotros. A pesar de que la posada está llena, él entra 
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por el establo, y hay personas que ven su luz. Se dan cuenta de lo que es el mundo oscuro y hermético 
de Herodes y siguen, en cambio, el brillo de la estrella que los guía en la noche. ¿Y qué irradia? A este 
respecto pueden recordar la oración recitada en la noche santa de Pascua: “¡Oh Dios!, que por medio 
de tu Hijo, luz del mundo, nos has dado la luz de tu gloria, enciende en nosotros la llama viva de tu 
esperanza” (cf. Bendición del fuego). De este modo, en la procesión solemne con las velas encendidas, 
nos pasamos de uno a otro la luz de Cristo. Es la luz que “ahuyenta los pecados, lava las culpas, 
devuelve la inocencia a los caídos, la alegría a los tristes, expulsa el odio, trae la concordia, doblega a 
los poderosos” (Exsultet). Ésta es la luz de Cristo en acción. Éste es el camino de los santos. Ésta es la 
visión magnífica de la esperanza. La luz de Cristo les invita a ser estrellas-guía para los otros, 
marchando por el camino de Cristo, que es camino de perdón, de reconciliación, de humildad, de gozo 
y de paz. 

� A veces tenemos la tentación de encerrarnos en noso tros mismos, 
de dudar de la fuerza del esplendor de Cristo, de l imitar el 
horizonte de la esperanza 

Sin embargo, a veces tenemos la tentación de encerrarnos en nosotros mismos, de dudar de la 
fuerza del esplendor de Cristo, de limitar el horizonte de la esperanza. ¡Ánimo! Miren a nuestros 
santos. La diversidad de su experiencia de la presencia de Dios nos sugiere descubrir nuevamente la 
anchura y la profundidad del cristianismo. Dejen que su fantasía se explaye libremente por el ilimitado 
horizonte del discipulado de Cristo. A veces nos consideran únicamente como personas que hablan 
sólo de prohibiciones. Nada más lejos de la verdad. Un discipulado cristiano auténtico se caracteriza 
por el sentido de la admiración. Estamos ante un Dios que conocemos y al que amamos como a un 
amigo, ante la inmensidad de su creación y la belleza de nuestra fe cristiana.  
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